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COMIENZA EL ESCÁNDALO 
Abiertas l:\3Corl0s comienzan 

loa escándalos, las provocacio
nes y las arrogancias. 

Maura dictador está cercano; 
empieza á mnslrars(í tul cual 
quiere ser, i-eviviendo la pol í 
tica de los Míios 1850 y 55. 

Gobernaré—Iiadiclio —contra 
las impresiones callejeras. 

Eq'iivocadu and¡i el presiden
te del Con.sejo con oponerse á 
la voz del pueblo, que uo podrá, 
ser la voz del cielo, pero que lle
va en si el espíritu tiacionul,dig
no de todos los respetos y aten
ciones por parto do sus gober
nantes. 

Los prohombros po l í t ios de 
las oposiciones tratan de hacer 
comprender al presidiante lo 
funesla.s (jiippuedcn resullar.su.? 
nerviosidades, y es de desear 
que peaon en su ánimo todan las 
consideraciones que le liarían, 
ante.s que al fustigado pusblo 
pneda hacerle comprender sus 
lamentables errores. 

El gobernar con la conclen-
^'a' y uo con la opinióií, pue-
ae estar sujeto á las equivoca
ciones de eaa misma conciencia. 

í-a prensa no ha sido ni será 
iiunoa un cacicato de la publi
cidad; si asi fuese no hubiera el 
Sr. Maura gastado tantas pese
tas en el aoslenimionto de un pe
riódico de ideas: «El Esp.-'ñol». 

Murió aquel periódico j des
pués el señor Maura lia sido 
presidente del Consejo de Mi
nistros. 

Su contradicción es manifies-
p : si el actual jefe del gobierno 
'^"biera esperado algo de la pren-
^ t̂ acaso á estas horas no ocu
pase el elevado cargo^quo hoy 
*{Qne;por que el Sr. Maura, que 
S'eiupvo tuvo con la opinión un 
P'eito entablado, que se divor-
^'ó de ella de.spués del caso de 
'^ fiPñorita Ubao, ha sido anti
popular, y la pren«a,siempre re-
^^jo de la opinión,en muy pocas 
ocasiones estuvo al lado dol se-
""'• Maura. 

Han comenzado las Cortes y 
han comenzado los escándalos, 

.̂  arrogancias y las provoca
ciones. 

¡Quiera Dios que los hechos 
^^ se encarguen de contestar 
^ales desplantes! 

CUARTO ANIVKRSIRIO 
DE LA. SEÑORA 

lí 7 imiM 
OUKFALLEl'iá líL 28 M imiiÚ DK 1900 

R. I. P. 
En !:iifragio de la finada eitará el fieiíor de mnnifiestt en la iglesia de 
la Mercid hoy i'5 d*l actual,y tnUs lat misas que se celebren de me
dia en media hora desde l*s si'te Aiv a las doce serán aplicadas por ti 

eterno descenso di sn alma. 
ff«« MJa^ hijo tiatíl4*^n J», .tt*fn»%io Jí^fti»e« Vltiyf!-
ne»i MÍ<?fo«. s«6('fno ei ¡tt 9, Sr n. .eunv Antonio 
jttearriti ÍSafJftffttr*, l'nítáaiao't» rmtfM I9íi»it<t igte-

»im Cale*lff*l y tirntá» fautilia^ 
Soplicnn á f<us amigos y p;'rs')a.i3 piado»ds que no j>ii'dtn 
Hsistir á estos cultos, piJan á Dins por su alnn; dáadole 

por t»l fivor 1H5 UÍ.Í^ exprfísiva« ífrcias. 
•I Excmo. é Iltrao. Sr. Obispo de la D[(ícesís so dignó couce-
der 4U tlias dfi indulgencias á todos los fieles por cada vez que 
reciten con devoción la oración del Pariré Nuestro el Salmo 
de Profundis, un responso, un decenario del Santísimo Rosa
rio, ofrecieren la .Santa -Misa, Sagrada «.'omunión ó cual(|ui«r 
acto de piedad ó de caridad en suiVaijio del alma ds la finada 

R ^ F I D J S 

Jlaii llevado A rniches y Fer
nández ó'h«w al teatro moderno, 
con su drama, un tifio enér/jlco y 
valiente, cuya presencia fnire nos
otros es por demás notada. Muchos 
crímenes sociales, al igual que los 
amatorios, para no quedar sin 
sanción necesitarían un tio Pe
dro, que observando el crimen 
odioso ante sus ojos perpetrado, 
su hombría, su honradez, su raza 
de hombre pundonoroso, le obliga d 
metitar una venganza que al fin. 
¿I no consuma. Un personaje u^í, 
jugador de lo humano, censor de 
acciones vituperables reclama con 
-urgewia extremada la situación 
presente de nuestra sociedad; un 
hombre que vele por honras y pres
tigios mancilladot; un hombre, un 
tio Pedro, qne luchando contra to
do, nos prepare, nos anime para 
dar la batalla postrera d la envi
dia que todo abarca, al envileci
miento que todo lo confunde. Ese 
Mesías ¿tardará en apuntarse su 
presencia? Presumimos que pronto 
la lealtad y el cumplimiento de lo 
pactado, el imperio de la Justicia 
ensuma.sc hallará entre nosotros. 

PANIN. 

1 í 

c/íRT̂  ?mmn 
Querio o m p a e r e Juanele er 

Mocíio: sabrá osté quedinde quo 
I le encovanó mis nrtimas liotras, 

está argo removía la gente, pa 
dalles animo á tuíquios lo que 
saceu azaga, a tento á enteira-
lla. l íemanienle á tuíquíw esto, 
.sá recibió una soflama que echa 
la reina mora, á tuiquias las 
presonas encopetas pá que le 
quiten er porvo y la saquen á 
pa.soo, pues ice que la probé es
tá mu triste.y quié efi^ar lo que 
pasa con los emás gigantes, y 
que se ivierla lo er mundo. 

Compaeie: sabrá oste que san 
ajuntao muchos zagales pa ju
ga r á los sordaos meiitales y 
san aprendió la destrjjción d» 
tal f na ñera que en cuanli que 
tocan la corneta paecen sordaos 
de verdá, da busto vellos; cuan
do icen: en su lugar escanso; 
firmes; dá cuatro; y tuiquias las 
emás moviciones, de la melicia, 
paecon der mordo. Tieu gas-

taores, música, cantinela y tuí
quios los menesteres; los icen 
batallón é ligeros y lió muncha 
razón el que les puso el mote. 

Compaere; cuando osló los 
efiso, como yo sé quo es oste 
melitar, ca servio al Rey, se le 

vú á ver disla la cnmpiínilla de 
busto que le va A dar; os mun-
oho, coinpiícre, lo frascos que 
Tan y ya puen estar iU'bulluso.s 
los niiteslros de.sIruclorcH. Do 
M«guro(|UB le van á osle á en
trar ganuH do grilal ¡Vivan loí> 
quíntiquios! 

Taniien he do participiíüo, c,i 
vcnio de Madrid una soflama der 
Maestro Mai Unes fm que le igan 
si pue platicar con sus cofudres 
y (irallen la piiaiora llama, pa 
que ae vayan -de-truyendo do 
luiquio lo quo va á pasar aqui, 
en lo locaiito á las fiestas d(í 
Abril, porque mnncbosson pn»-
bes, como nosotros y lien que 
arrejunlar los cuartos por sema
nas paque lluego no les f.uto p;t 
las moniciones ('• boca. 

Como le icia á oste, D. Gas» 
par ha ti rao la ll.imá; má-s va
liente quo er C.il campeaor y si-
gnu liin oio icir los molíe.ipales, 
lié loa la juei'za ó su vara pa la-

, palle el res:ie!lo al que iga (pío 
no hay fiestas en Abril y dalle 
una encerrona en cu Raya, pa 
(pie no güerva á prenunciar se
mejan lo» pidabrolí.s. Compaere: 
ya tien orden los molicipales d* 
caballo, de aliñarse pa salir á 
debitar quo argmios se prepa.sen 
y tiren chilindrinas, tocante á 
que no darán cuartos pa ente 
rralia. Ar que íga eso, le e<;harán 
los caballos encima dinda que 
suerte 

Compaere: digales á Mígalo el 
Zorra, Antón Bolínche, S''epo er 
Frutos y tuirpiios los amigos, 
quo toquen las caracolas,pa qi>e 
«a junten los del bando. 

Hasta la prósima, que lo con
taré lo que pase, reciba un abra
zo que le echa con el arma su 
compaere 

/uan Gaya. 

(Conclusión) 
La ama coa locurai, fui írág'il; mi 

elevada posieióa iofliiyó da obstá-
' culo para que oo se efvfituur* üuea-
' trauutóo. ií.^ldita Hoan lau devi-
i gualdades suoialos. Ei doraonio de 
* la vaüidad, la TOZ soTera de lui» 

padres, Io« quo no c^odftiiibau Iĵ  
pasióu D¡ el delito, sino la inipre-
üieditad-^ conducta de haberojí» 
arroj ido en brazoa d« un sodiictor, 
sin nombre, sin posicióu y sin cuar-

' teles ea au escudo, circanstancias 
I quemo movioroa á düsp"-'"' •!•'•; y 
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